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ta con una buena obra para conocer su pa-
sado, su espíritu y el desarrollo de su activi-
dad, gracias al trabajo y tesón del P. Martí-
nez Cuesta 
P. Tineo 
Johannes MEIER ( e d . ) , Cristianismo y mundo 
colonial. Tres estudios acerca de la evangelización 
de Hispanoamérica, Aschendorff Verlag («Spa-
nische Forschungen der Górresgesellschaft», 
segunda serie, n. 31) , Münster in West, 1995, 
V I + 114 pp. 
Se publican en este volumen tres estu-
dios importantes, terminados antes de 1992 
y cuya edición se había retrasado mucho. 
Finalmente se han incluido en la serie «Spa-
nische Forschungen» de la Górresgesells-
chaft, colección dirigida con tanto acierto 
por el Prof. Odilo Engels, de la Universidad 
de Colonia. Y , aunque no hayan sido pues-
tos al día, los trabajos conservan toda la 
frescura y el interés del primer momento. El 
primero, titulado «Dos Obispos de Quito 
ante la situación colonial (1565-1605)» , es 
obra del ecuatoriano Carlos Freile, profesor 
de la Pontificia Universidad Católica del 
Ecuador y miembro de la Academia Nacio-
nal de Historia de ese país. El segundo estu-
dio, rotulado «La Utopía andina. Historia y 
teología en los cronistas mestizos e indígenas 
del Perú colonial», ha sido redactado por el 
Dr . Jeffrey Klaiber, nacido en E E . U U . 
aunque afincado en el Perú, donde es profe-
sor en la Universidad Católica (Lima) . Fi-
nalmente, el tercer estudio, que lleva por tí-
tulo «La evangelización del indio de la 
Banda Oriental del Uruguay (siglos X V I -
X V I I I ) » , ha sido preparado por el uruguayo 
Dr. Juan Villegas. 
El volumen ha sido encabezado por un 
prólogo de su editor, Johannes Meier, quien 
presenta brevemente las trazas principales 
de cada uno de los tres trabajos. En su opi-
nión, Carlos Freiré habría recuperado a los 
obispos qui teños Pedro de la Peña 
(1565-1583) y Luis López Solis (1592-1605) , 
dominico el primero y agustino el segundo, 
para la nómina de obispos hispanoamerica-
nos protectores del indio y denunciadores 
proféticos (como Bartolomé de las Casas). 
Veremos que el trabajo de Freiré va mucho 
más allá, puesto que si se hubiese limitado 
a constatar documentalmente la denuncia de 
esos dos prelados, no habría aportado nove-
dades especiales a la historiografía latinoa-
mericanista, cuando resulta que sí las apor-
ta. El magnífico trabajo de Klaiber habría 
descubierto una veta teológica nueva en un 
sector de la cronística peruana, hasta ahora 
preterido por los historiadores. Después lo 
comentaremos. Finalmente, Villegas habría 
descubierto las causas de la debilidad evan-
gelizadora en la Banda Oriental del Río 
Uruguay, territorio que corresponde en su 
mayor parte al actual Uruguay y al Estado 
brasileño de Rio Grande do Sul. 
Vayamos , en primer lugar, al ensayo 
de Freile. Bien documentado en el Archivo 
General de Indias, el historiador ecuatoriano 
se apoya en la abundante correspondencia 
enviada por los dos prelados quiteños a Feli-
pe II , donde se traza una instantánea muy 
rica y variada de la vida cotidiana de esa 
audiencia y de ese obispado, situados en la 
provincia eclesiástica de Lima, por una par-
te, y en dependencia administrativa de San-
tafé de Bogotá, capital del Virreinato de 
Nueva Granada, por otra. La doble y dis-
tinta adscripción confirió al Ecuador y, con-
cretamente a la ciudad de Quito, una gran 
autonomía real, pero también tiñó a ese am-
plio territorio con esos caracteres tan pro-
pios de las marcas fronterizas. A todo lo 
cual habría que añadir la particular historia 
de esa zona andina durante el período incai-
co, en rivalidad con el Cuzco. Ello podría 
explicar, aunque evidentemente no justifi-
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car, una temática siempre presente en esas 
cartas, como los agravios de los corregidores 
a los indios, e incluso los desacatos, relativa-
mente frecuentes, de algunas autoridades ci-
viles a las personas eclesiásticas; o, por el 
contrario, la protección concedida por los 
oidores a clérigos rebeldes al propio prelado. 
Señala la correspondencia episcopal las debi-
lidades de los indios y sus formas de vida, 
los progresos y retrocesos en la evangeliza-
ción, los problemas derivados de la falta de 
clérigos conocedores de las lenguas nativas. 
Sugiere la creación de colegios para hijos de 
caciques, como los colegios ánglicos que se 
habían fundado en Valladolid, Sevilla y Lis-
boa. (Evidentemente, López Solís no renun-
ciaba a tener seminarios para indios, apo-
yándose en la legislación tridentina). Freiré 
concluye, después de su minucioso análisis, 
que los dos obispos quiteños no elaboraron 
un discurso teológico, en sentido propio, ni 
filosófico, ni entraron a discutir la legitimi-
dad de la conquista española. « M á s bien 
adoptan el tono de funcionarios que infor-
man a la autoridad superior sobre los asun-
tos de su incumbencia» (p. 21) . Finalmente, 
otra nota común de esas cartas episcopales 
sería la defensa de la jurisdicción episcopal 
frente a las autoridades civiles, sin negar el 
patronato real (p. 22) . 
Después de una atenta lectura de los 
testimonios epistolares aducidos por Freile, 
y mostrándome conforme con la mayoría de 
las conclusiones del autor, me atrevo a dis-
crepar de una de ellas. N o me parece afor-
tunado sostener que no lata una teología de-
trás de las apreciaciones de ambos prelados. 
Hay , obviamente, una concepción jurídica 
de la sociedad y una forma particular de en-
tender la legislación canónica; pero existe 
también una interpretación teológica de la 
labor pastoral que a ellos había sido enco-
mendada, que quizá el propio autor podrá 
sacar a la luz en una ulterior reelaboración 
de su trabajo, por otra parte tan bien apo-
yado en fuentes de primera mano y tan in-
teresante por la información que nos sumi-
nistran de la vida cotidiana del Ecuador en 
la segunda mitad del X V I . 
Jeffrey Klaiber se propone estudiar los 
primeros cronistas mestizos del Perú, del 
primer siglo después de la conquista, bajo la 
perspectiva de teólogos. Debe , ante todo, 
justificar que en toda crónica de la evangeli-
zación subyace una intencionalidad teológi-
ca, para lo cual remite a las crónicas del 
Antiguo Testamento (por ejemplo, los libros 
de Josué, Jueces y Macabeos) . Así mismo, 
también justifica sus puntos de vista con un 
breve recorrido por la patrística griega y la-
tina, rastreando el tema: «anima naturaliter 
christiana» y el sentido providencialista de 
algunos libros patrísticos. Por lo que acabo 
de señalar, el trabajo del jesuíta Klaiber re-
sulta de un especial interés, cuando los lati-
noamericanistas han vuelto su mirada a las 
crónicas americanas, aunque para ver en 
ellas sólo una reflejo de la vida cotidiana, en 
el contexto de una Historia de las mentali-
dades. Klaiber reivindica la condición teoló-
gica de estas fuentes. 
Estudia principalmente a cuatro mesti-
zos peruanos: Juan de Santa Cruz Pachacu-
ti, que escribió su crónica hacia 1600; Hua-
mán Poma de Ayala, que la redactó hacia 
1614; el Inca Garcilaso de la Vega , quien 
preparó su crónica en dos momentos (hacia 
1591 y 1612) ; y presenta la crónica del «Je-
suíta Anónimo» (¿Blas Várela?) , quien ter-
minó su texto hacia 1594 ó 1595. Para des-
catar m e j o r las peculiaridades de estos 
cuatro escritores mestizos , estudia antes 
otros dos grupos de cronistas: seis cronistas 
oficiales del Perú (Pedro Cieza de León, 
Agustín Zarate, Juan Polo de Ondegardo, 
Pedro Sarmiento de Gamboa , Francisco Fal-
cón y una anónima Relación del origen e gobier-
no que los Ingas tuvieron...); y cinco cronistas 
misioneros (José de Acosta, Anello Oliva, 
Martín de Morúa , Fernando Montesinos y 
A H I g 5 ( 1 9 9 6 ) 597 
Recensiones 
Pablo de Arriaga). Su conclusión es clara: 
los cronistas mestizos cumplieron, con rela-
ción a la primera Iglesia peruana una mi-
sión semejante a la que llevaron a cabo los 
padres de la Iglesia con relación al mundo 
pagano de su tiempo (p. 66) . Puesto que el 
tema central del diálogo patrístico con el he-
lenismo romano fue la inculturación de la 
fe, la intención de los cuatro mestizos habría 
sido, así mismo, demostrar que las semillas 
del Verbo estaban ya de alguna forma en la 
vida, costumbres y religión de los pueblos 
incas. Tal razonamiento, que se halla desa-
rrollado a lo largo de las páginas 6 2 - 6 7 , 
contiene también algunos excursus sobre la 
hipótesis rahneriana de los «cristianos anóni-
mos», etc. ¡El autor llega incluso a presentar 
a los cuatro cronistas a la luz del Vaticano 
II! (Evidentemente, es muy difícil separar lo 
que puede ser una hipótesis científica válida 
y una incursión anacrónica en los siglos pa-
sados. . . ) . 
No resisto a copiar, finalmente, el últi-
mo párrafo del trabajo de Klaiber: «Lo que 
une a los cuatro [cronistas mestizos] es su 
simpatía común hacia las culturas andinas. 
Pero los cuatro también profesaban ser cris-
tianos. Es más: sólo se puede comprender 
sus crónicas tomando en cuenta su profunda 
fe religiosa. Ellos escribieron como intérpre-
tes de la cultura y la historia andina y como 
cristianos a la vez. Su meta fue, por lo tan ; 
to, imaginar cómo sería un reino andino de 
paz y fraternidad en que la cultura indígena 
fuera totalmente cristianizada y el cristianis-
mo en el Perú fuera a formar parte de la 
cultura indígena. O bien, con otras pala-
bras, con la pluma ellos proyectaron su vi-
sión respectiva de una utopía que era andi-
na y cristiana a la vez» (p. -68). 
El estudio del jesuíta Juan Villegas nos 
sitúa en un ambiente muy diferente. Mien-
tras las Iglesias de Ecuador y Perú se desa-
rrollaron en culturas nucleares, la Banda 
Oriental del Río Uruguay fue una zona 
fronteriza, poblada por tribus nómadas, re-
colectores y cazadores, zona de frontera en-
tre el Río de la Plata, al Sur, donde comen-
zó a crecer la ciudad de Buenos Aires, las 
reducciones jesuíticas guaraníes, al Oeste, 
las colonias portuguesas, al Norte , y el 
Atlántico, al Este. Los historiadores de la 
Iglesia no estamos acostumbrados a estudiar 
la evolución de la evangelización en zonas 
de frontera. Además, las cuatro zonas de 
frontera con que contó el Imperio español 
transatlántico no tuvieron las mismas carac-
terísticas entre sí: fronteras al sur con las 
pampas argentinas; con los araucanos, al 
Sur del Bío-Bío, en Chile; con los chichime-
cas al norte de México ; y la Banda Orien-
tal. En todo caso, los indios quedaron siem-
pre al otro lado de la frontera , con 
excepción de la Banda Oriental uruguaya, 
donde los charrúas y minuanes convivieron 
con españoles, indios reducidos y portugue-
ses (e incluso, por breve tiempo, con ingle-
ses). Hasta la fundación de Montevideo, en 
1724, no comenzó un verdadero poblamien-
to y reparto de la zona uruguaya, que se 
completó, finalmente, con la refundación de 
siete ciudades al Norte. Mientras tanto se 
desarrolló una economía de frontera, con 
mucho contrabando, continuos enfrenta-
mientos de los colonos españoles con los in-
dios nómadas de la zona, y una ocupación 
del territorio muy lenta, por parte de espa-
ñoles de vida poco estable. 
En tales circunstancias, el español que 
vivía en la Banda Oriental estaba general-
mente poco interesado por la evangelización 
sistemática, lo mismo que las Órdenes reli-
giosas misioneras. Por ello, la Iglesia se im-
plantó lentamente en aquella zona, que 
siempre sufrió un déficit notable de activi-
dad pastoral, hasta la erección del primer 
obispado de la zona, que tuvo lugar en el 
X I X . El mérito de Villegas es habernos he-
cho comprender el porqué de la lentitud 
evangelizadora del actual Uruguay. 
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En definitiva, tres excelentes trabajos, 
que marcan pautas metológicas a la investi-
gación americanista. 
J. I. Saranyana 
Battista MONDIN, Dizionario enciclopedico dei 
Papi. Storia e insegnamenti, Città Nuova Edi-
trice, R o m a 1995, 664 pp. + 32 láminas. 
El Prof. Battista Mondin , Ordinario de 
Historia de la Filosofia Medieval en la Uni -
versidad Urbaniana ( R o m a ) , no necesita 
presentación alguna después de que sus dic-
cionarios, publicados todos ellos en la pre-
sente década de los noventa, han obtenido 
resonante aprobación de los hombres de le-
tras —filósofos y teólogos principalmente—. 
Estamos ante un experto del género: el Di-
zionario enciclopedico di San Tommaso d'Aquino, 
el Dizionario dei teologi, el Dizionario enciclope-
dico de filosofia, teologia e morale, avalan su 
prestigio. 
El P. Mondin no pertenece a esa clase 
de contempladores del saber teològico o filo-
sofico, que consideran sus respectivas disci-
plinas como luces supremas y tan inmuta-
bles — o casi— como la verdad misma; por 
el contrario, Mondin es —debe de ser— 
hombre 'de realidades', si se considera que 
el historiador es siempre un humanista y un 
afanoso de lograr — o evocar al menos en la 
medida posible— la palpitación impermuta-
ble de la vida y de la existencia. Él se des-
cribe a sí mismo como un apasionado de la 
ciencia histórica: y eso, en virtud de una 
tensión propia, inseparable de su traza y 
modo de ser: «ya durante el liceo — n o s 
dice— me leí los veinte volúmenes de la 
Historia Universal de Cesare Cantú; y duran-
te la teología me había devorado los diecio-
cho tomos de la monumental Historia de los 
Papas de Pastor» (p. 5) . 
Cesare Cantú es largo y ameno; Lud-
wig von Pastor es un modelo a contemplar. 
En cualquier caso, ése es su título para es-
cribir de Historia: no por derecho de con-
quista, ni por títulos académicos —los su-
yos, obtenidos en Harvard, son en Filosofía 
y en Teología—; sino por naturaleza, por 
afición arraigada desde los tiempos de la 
adolescencia. «El acuerdo —escribe— fue de 
redactar el completo perfil de cada uno de 
los Papas, desde San Pedro hasta Juan Pa-
blo II . Es lo que he intentado hacer en este 
volumen, dando mayor espacio a las figuras 
más importantes y menos a las secundarias, 
fijándome más en los Papas de los dos últi-
mos siglos. Se sitúa a cada Papa en su mo-
mento histórico; se narra la vida de cada 
uno, se examina la multiforme actividad, se 
expone su magisterio, se presenta un balan-
ce de su obra. Y , puesto que todo lo que 
acontece en la Iglesia católica siempre se re-
fiere en alguna medida al sumo pontífice, 
cada uno de los Papas acaba constituyendo 
un capítulo de la historia de la Iglesia. Por 
esta razón el presente diccionario puede ser 
utilizado también como historia de la Igle-
sia» (p. 5 ) . 
Tiene mucha razón el Prof. Mondin . 
Hay una franja, que es a la vez de separa-
ción y de contacto, entre algunos géneros li-
brescos: las obras que se producen sobre esa 
franja pertenecen a la vez a uno y otro gé-
nero, tienen — p o r decirlo así— doble carta 
de ciudadanía. Tal ocurre, por ejemplo, con 
bastantes manuales de historia — d e la filo-
sofía o de la teología o de las ideas o de los 
sistemas políticos o sociales—: en ellos se 
puede apreciar la íntima semejanza con un 
diccionario de autores o con un prontuario 
de sistemas: bastaría con añadirles unos 
buenos índices temáticos, onomásticos y 
unas buenas tablas cronológicas y se obten-
dría un fruto que bien podría llamarse dic-
cionario. También sucede a la inversa: y el 
diccionario de Mondin es un buen ejemplo. 
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